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LA  F L O R  RE U S  R U I S , í i)

RELACtOW UN SUCBDIIH1,

POR FERNAN GAR.\LEER().

CAPITULO I.

k  principios de este  siglo, y n n te s d e  ln invpsion 
de los franceses en  la península Ibérica, se  hahia re u ­
nido una num erosa sociedad en una d e  las casas do 
campo, que circundan á  l.isboa com o m acetas de 
flores.

Entonces la poUtic.n fslabn c ircunscrita  al Gobier­
no. lOjflla sucediese hoy lo mismo! Así podríamos 
decirle con cl descanso que exclamaba un m ariiiu al 
contem plar c l panteón de su  m ujer.

Ci gil ma fcm m c.... ¡Ah! q if elle e s l bion
Pour son ropos, e t  pour le inien! ( í ) .

Do esto resultaba q u e cn  las sociedades no d isp u ­
taban, sino que se  divertían los concurrentes. Xo to ­
maban ¡os hom bres para darse im portancia y talante 
de hom bres públicos, e so sa fee tad o so iresd ev 'íid iirc j 
—hartodesniuntivios en  la vida privada;— ni se  an íi-  
cipaba una agria  y criticadora vejez. P o r el cuiib a- 
rio, se prolongaba, alguna vez con exceso, una ale­
gre y  móvil ju w n tu d ; io que, ;i lo m enos; no hacic a 
los hom bres antipáticos, hipucrilas y a rrogantes , ni 
peor al Gobierno.

l.as imijeres. sin ten e r pretcnsiones rdgunas al 
espíritu de independencia que les quieren  inocular 
ias ideas avanzadas, no aspiraban ú se r U bres; pero 
eran  de  hecho s o b e r a n a s :  o  que engemirab.» e l buen 
gusto y  finura de aquella sociedad. La influencia de  la 
m ujer es la m as selecta cu ltu ra  quo recibe el hom bre.

l á  señora do la  casa cn que se h :d liba  reunida la 
sociedad que liemos mencionado, estaba sentada á la 
m esa, cubierta esta  de  un  ojnjj.aro refresco. A pesar 
de que habia pasado su  ¡iriDicra juven tud , era aun 
muy liella; y  aunque con su acoslunibrado buen tra ­
tó s e  ocupaba sin cesar d e  las personas que te nia ú 
Su lado, sus DCCTos y herm osos ojos no  so ap  rtaban 
do un jóvcn elegante y bien p,apccido, que estaba 
Sentado :i los piés de  la mc'sa. Uno de su s vecinos, 
quo era inlimo amigo Ue lacasa , lo no tó  v  se sonrió: 
entoncesella le dijo en quoda  y conmovida voz:

— ;No es ciorto que e s  m uy hernioso?
— Como que es vuestro  vivo re tra to , con testó  su 

amigo.
— Xo, 110, repuso la señora; yo soy pequeña, y éi 

tiene la persona de su Padre.
—Verdad es, coiile.sló su vecino, que tiene la 

Svcnlajada estatu ra  de su  Padre; lo que no obsta á 
que tenga las perfectas facciones d e su  .Madre.

E slo liijo  acababa de llegar de Ing laterra , en don­
de su  Padre, que era C ónsul extranjero  habia d is­
puesto que se  educase; y  en regocijo de  su n 'g resose  
daba la presente fiesta.

Habíase la concurrencia levantado de la m esa, y 
lormaba ahora d iferentes grupos; anos cerca del pia- 
“0, o tro s a l lado de  las m esas de juego , y  o tros en  el 
terrado an te  la casa, para gozar dei fresco y  de la 
hermosa vista que desde alli seesten d iacn  prolonga­
da lontananza, mas bella aun á l.i mágica luz d é la  
bina, que reflejada en  e l m ar, le  d a l¿  un  brillante 
horizonte de plata.

La dueña de ta casa se  sentó  al lado de la abierla 
Puerta del jard in , y á  poco e l recien  llegado vino á 
tentarse á su  lado.

— iQuc herm oso es eslo . Madre mia! exclam ó con 
“atusiasmo.

— Con q u e .........* no has olvidado de l todo á tu p a -

(1) O brM  com ple tas de  F ebnak  C.íb a u .rbü .—fieíacío- 
**»-—V é ase  e l anu n cio  e n  l a  ú ltim a  p lan a  de  e s te  n úm ero .

(2) A quí ya<» m i m u je r.
E lla  d c scan ea  y  y o  tam bién .

tria  en  los diez años que has estado ausente, h i­
jo  mió?

— ;0 h ! uo: conlestó  e l jóven. Pero las im ágenes 
que conservaba mi mem oria, e ra n  las que v ic n m i  
niñez con mis ojos de  niño; y  que son por consi­
guiente com plelam cnle d istin tas de las que percibo 
ahora.

— ¿Y cuáles te  agradan m;i.s?
— Me sería difícil decirlo, señora. Lo que si puedo 

aseguraros, es que lo queahura  veo lienela  ventaja de 
una sorpresa adm iraliva, sin haber perdido el inuefl- 
nible encanto que el recuerdo le presta. Así es que 
gozan á un tiem po mis ojos y mi eorazon.

— ¿Te parece, ¡mes, bella, a u n  viniendo do Lon­
d re s , nuestra l . is b o a !  pregunto  c o n  patrio  orgullo la 
hermosa ¡x iriugH eSii.

— Bclliam a m adre. ^Cómo no me lo habla de  pa-
1.1 i‘i'Ir. herniosa ciudad, cuyos pies besan el Tajo 
cou su s dulce» labios y  el (Jcéano con sus saladas 
olas, y i|ue retirándose de  ambos, como ¡dtiva donce­
lla, se  refugia á las faldas de  su  MaUro, quo la corona 
de  m irlos, azahares y jnzm ines como á una Ninfa?

— ¿Ll amas, pues, más que á la  soberbia Ing la ter­
ra? preguntó con gozo su .Madre.

— Si [wr cierto. Inglaterra es grande y bella; ¡lero 
lo e s  com o lina cvfrimi de m árm ol. Tiene e l p-arte 
digno y frió de  una Princesa; y no  inspira am or y 
simpaliü. Asi es que todo inglés que puede hacerlo, 
vive la m itad de su  vida ausente do su  ¡ndria; y  nos­
otros n o n o s  halinmo.s sino en ella . \  es que ellos 
aman á su  pais po r reflexión, y nosolros :il nuestro 
por Kcnümici lo. Que hayan lús ingleses foniiado ú 
su  pais, ó  que su  pais ios forme á ellos, de  ambas 
m aneras preside á  esta obra Ue cabeza la frialdad. 
Asi es que en aquel país se  piensa m as, y en  e l nues­
tro  se  sien te  más; e l inglés a d m i r a  á sii país, nos­
otros \AHHos al nueslro.

— ¡Muy cierto! excl.imó su Madre. Tu Padre  me 
llevó recién casada á Ingl.aterra. Todo lo halhi muy 
herm oao en aquel pais de: L s perfecciones m ateriah s. 
Pero, hijo miü, añadió poniendo su  m ano sobre su 
eorazon, t'sie  rinconcito uuo tenem os aquí no lo 
h,iy alli! (I).

C.4P1TUL0 II,

Tenía Pedro, que asi se  llamaba cl recicn llega­
do, una naturaleza esencial y prolundam ente ¡loética. 
Xo porique tuviese una imaginación vasUi y creadora, 
fino porque tenia un nunan tia l percnn:' de  poesía 
en su  coruzon P o r lo cual, si bien no expresaba un 
pciisaniienlo bello engarzado e n  buenos versos, lo 
impregnaba lodo de ese maná [.'‘.«ético Ixjado del c ie­
lo sobre esta  árida vida, sin que pe r eso prestóse una 
disposición ó  viso romniiMfo á  las cosas; pues piiraél 
e ra  lo poético lo sencillo y lo cuotidiano, pero no lo 
extravagante. Su ideal era restric to , y alumbraba eon 
su divina luz interna cada objeto, aunque pequeño, 
siemjire que fuese por naturaleza bueno, inocente y 
sincero Apartáb.ise insiinlivam entc de los volcam s 
y sus ard ientes lav aslas  [Ktsiones; de  los fuegos fa­
tuos, de  las falsas brillnnies ideas, del ruido y de la 
pompa d e  la re tum bante  palabrería, teniendo, caial 
IOS fteyes de U nen le , una estrella  en el cielo, á la 
que con fó ciega seguia.

D ecslo resiillíilk  que era  Pedro  un  joven m odes­
to y reconcentrado; porque solo en  su Madre hallab.i 
aqucll.-i paridad de  ideas y  de  sentim ientos, que ins­
piran y engendran una entera confianza. Divorciado 
w r inclinación y  por deber, de  todos los vicios, uo 
labia intim ado ’con los jóvenes de su  edad, quo los 

suelen osten tar, no sabem os si como p re r i^ t iv a s ,  si 
como despreociip,aciones, si com o gracias, ó como 
trofeos d e  rebeldía.

Así succxlia que soli.a pasear solo, sin dejar por 
eso de gozar en tre  aquellos m irtos y  laureles, que 
hacen del de  Lisboa uno de los m as bellos paseos de 
Europa.

(1) B e ilw im sy  s ig n iflc an te  ex p r# a io n d eu D a  señ o ra  e s- 
pañola  á B u re g rc E o d "  LondreB.

Muchas veces habia notado Pedro con extrañeza :í 
una joven de condición hum ilde, pero de  hermosura 
notable, que se  sentaba solitaria en uno do los ban­
cos dcl paseo, y que puesta la m ano en  la mejilla, 
n o lesan tab i sus ojos del suelo .sino para fijarlos en 
é l. liabia en  aquellas m iradas una mezcla de  tr is te ­
z a , de inocencia ó ignorancia de  los usos establecidos, 
unida á un in te rés  tan  sen tido , sin  se r provocado por 
e i  que  lo inspiraba, qne no  ¡nido m enos de ro rp ren - 
Uerle. Em pero en  e l sen tir delicado de Pedro  lo cho­
can te  de  la'provocacion superó todo el atraelivo que 
la  herm osura y todo el in terés quo la tristeza debian 
naiuraliiicn ie inspirarle. Cada larde hallaba Pedro á
l.i m uchacha cn el m ismo sitio; cada tard e  veia á  a l­
gunos jóvenes calaveras, áquienes aquella linda apa­
rición atraiu, rudam ente rechazados, y  cada tarde  
e ra  m as m arcado el dolor quese  iba grabando profun- 
üiiiiiento en  aquel ro stro  joven y lie rm oso .

Diré R ératry  que Dios Im dado la compasión por 
abogada á la ilcsgracia. Así suceilió que algunos dias 
después, al l le g a rla  en trada  de lu noche, y  al nolar 
que  la miieh.'icha se levantaba para re tira rse , y que 
por despedida (ijabi cn  cl sus g randes ojos, de os 
que com an  abundantes lagrimii;-, Ped ro , á p sar de 
la tim idez de  su &*rb::?r y de  la rigidez de su con- 
ductó. fué arrastrado  á -eg u ir la , mas por la com pa­
sión que las lág rim ;-iii- jiiran , quo uo ¡)or la sed u c - 
cio iiq iic  kl belirza t  ji'i'ce.

DespuOj que  cn su reguim icnto se  hubo in terna­
do por algunas calles solilnrias, Pedro se acercó áella
y le p .,--- '" ' ■.......  liiiildcz, F' ia "p ie jib a  algún pesar,
y» ! iTii ..'i: n itiira lez ; que  pudie-n el remediarlo ó 
aliviarlo.

_— ¡Soy m uy desgraciada! contestó  e lk  prorum - 
piendo en un am argo llanto.

— ¿Cuáles vuestra desgracia?
— Xo puedo decirla.
— Asi no bailareis consuelo. ¿Por quó venis todas 

la s  tardes al paseo?
— Antes venia ¡lorque me obligaban; ahora vengo 

por mi propia voluntad.
— ¿Quién era, y cual e l m otivo que os obligaba, 

á  v o s, tan  linda y tuii niña, á venir sola á un paseo 
público?

— No puedo decirlo.
— /Y p o rq u e  venís ahora de raotii propio?

La iiiuchacki c.ilki. Pedro  repitió su  pregunta.
— ¿Qué os importó? responilió eltó cod  una mezcla 

de  despecho, d ea lü cd o n  y d e  órií.ú/iiíTííi, que aunque 
unidos, '.2 h ae in i eada cual piilpcibies en  sus palabras 
dui‘.:s. eu su acento am argo, y  en su s dolorosas lá­
grim as.

— Meim¡)oi't;i, puesto que lo pregunto , dijo Pedro.
— ¿V por qué 08 importa?
— Porque me inttTc®»!'.
— ¿He \  >? exclamó ella.
— Muy de veia.s, respondió Peuro . Decidme, pues, 

e l m otivo de  vuc-aíra aflicción.
Miicdr' - ;!  os intereso, dem ostrádm elo de 

o tra  siKTle que no con pn gui,í,',¿.
Peiiro di l bolsillo una nioníxU de oro, que 

p resen tó  á  su  interlociitora.
— ¡Eso no! exclam ó estó con vehem encia; no rae 

lo dem ostréis ni con preguntas, ni con monedas. Las 
unas dí'm ueslran curiosidad: laa o tras caridad; pero 
ninguna denm csira...

Se detuvo y afrulió con Iristeza; in í« 'é í!
— Dejad qué os ..ccnip,¡ñc á vuestra casa, dijo 

Pedro , a d a  vez mus em peñado, y  cada vez mas in -  
teri-sado por acim-lla e sliaña  m ujer. E sta  no pudo di­
sim ular un  estrem ecim iento, y exclamó:

¡Xo, no! ni pensarlo! ¡esóno puede ser!
— ¿Sois casada? ¡ircguntó Pedro.
— .Ni soy casada, ni me casaré nunca; ;nunc;:!
— Entonces ¿en qué' pueilo serviros? torno a p re ­

gu n tar Pedro, absorto de encon trar tan ta s  anomalías, 
tan  eslrañas reticencias en  aquella criatura singular.

— ¿Servirme? En nada poileis serv irm e, re p u ­
so ella.

— ¿Pues en  qué puedo al menos complaceros v 
m ostraros mi interés?
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— Con dejarm e que os m ire , que os hable, y que os 
am e. sin  rechazarm e como basta aqui habéis hecho.

E l m origerado carácter de  Pedro, la delicadeza 
de  sus ideas ysentim ientos cn  cuanto ó la reserva y 
m odestia de  ía m ujer, tan  instintivas cn  ella que no 
necesita la  educación ingerírselas, llevaron un  rudo 
choque al o ir aquellas palabras.

Viendo que callaba, la  jóven volvió á prorum pir 
en  un  am argo llanto, exclam ando; ¡Madre, madre! 
¡por q u é m e  pariste! ¡Qué crueles son los hom bres 
todos!

— P ero ... ¿V si yo o sa m a s e á  mi vez, com ode 
c ie rto  sucedería? preguntó Pedro.

quó  m al h ab ría  e n  eso? repuso  olla.
— E s, dijo Pedro , que yo  no puedo n i debo am ar 

sin saber á  quien am o,— á un  en te  m isterioso que se 
oculta  de mi; á una m ujer que  cual una nube, apa­
rece  sin  saber de  donde viene, y  cual aquella, puede 
desaparecer, sin que se sepa donde irá.

— Yo creía, repuso ella, que el am or no hacia m as 
progiinta, ni necesitaba s a ra r  m as, siuo si era co r­
respondido; pero ya  re o  que hasla para am arse se 
pide pasaporte. ¡ÁDios! olvidad i  una infeliz, que 
creyó  por un m om enlo hallar un corazón que  le d ie­
se  tan  solo un poco de am or, en cambio da todo cl 
suyo.

Diciendo esto sc alejó. Ped ro  corrió  tra se lla . E n ­
tonces la m uchacha se paró , y le dijo cruzando sus 
m anos:

— ,Por Dios! ¡por Dios! ¡no rae sigáis! os ju ro  que 
mnftana me hallareis en la alam eda!— Y rápida como 
esns exhalaciones que se ven sin  da r liempo á fijarlas, 
desap.areció cual ellas cn ln oscuridad.

CAPITULO III.

Al dia siguiente Pedro ,— sin prem editada in ten­
ción, y  aun sin no tarlo ,— salió mas tem prano que 
o tras  tardes para ir  á su acostum brado paseo. Mas á 
pesar de  eso, cuando llegó, ya estaba aquella extraña 
m uchacha cn  su misma actitud trisle , c n su  acostum ­
brado asiento.

Al poco ra to  se levantó y  salió del paseo. Pedro 
la sigu ó á distancia, hasta que internados por calles 
solitarias, y  debilitada lu luz del din por la total a u ­
sencia del sol, pudo alcanzarla y dirigirle la palabra 
sin que fuese notado. .

Cuanlo por am bas partes se dijeron fué con poca 
variación lo que se  habian dicho la tarde anles, aca ­
bando la entrevista por parto  dc ella , con la vehe­
m ente y  angustiosa prohibición üe  que la siguiese, y 
ia prom esa dc volver á la lard e  siguiente. Cada tarde  
volvía Pedro  mas em peñado, mas in teresado y  m as 
seducido por aquella herm osa jó v en , que era á un 
liem po tan  delicada y  tan  inculta, tan sentida y  tan  
áspera, tan  franca v  tan  m isteriosa; llegando esta ú l­
tim a peculiaridad al ex trem o de no poder averiguar 
I*edro lo m as m ínimo sobre su  persona, su  familia y 
su  condición.

P or más que la reciente condanza que se  estable­
ce  e n tre  dos personas que sienten  am bas, como por 
m itad , un mismo sentim ienlo  autorizase á  Pedro  á  
se r ex igen te  en  sus preguntas, y  obligase á elln á ser 
franca en  sa s respuesta*, nada supo Pedro; porque 
la tie rna  y  feliz jóven que sonreía con dulzura, se 
tornaba af o ir sus p reguntas en taciturna y áspera; y 
si c l persistía, ella le am enazaba con alejarse para 
siem pre de  su  lado. Sobre lo  que más insistía Pedro, 
qiic e ra  en saber su  domicilio, no pudo arrancarle  
o lra  respuesta que !a( singular, y  afirm ativa repeti­
ción de  que vivia en tre  ru inas, sirviéndole osla ilecla- 
raeion á un  liempo de rcspuosto á  las indagaciones dc 
su  am ante, y  de  pre tex to  para  no introducirle en  su 
casa. Así e ra  que Pedro , á falta d e o lro  nom bre, le 
habia pueslo e l de  f i.o r  df. l a s  r u in a s ; pues m ientras 
existan e l am or y  la poesia, siem pre será  la  llor el 
em blem a de una herm osa, ó de  una querida jóveo.

El am or y  la poética m ente de Pedro , unas veces 
le llevaban á pensar que fuese la que am aba alguna 
huérfana encerrada desde niña en  algun convento ó 
institu to  de  enseñanza, que hallaba m edio dc  disfra­
zarse y  escapar por algunas horas de  su  encierro. 
O tras conjeturaba que podria se r un m iem bro d e  a l-  
guua familia arru inada, que vivia aislada y  oscu ra ­
m ente en algun ángulo Ue su  derru ida casa solariega. 
O tras, en  fin, se  estrem ecía con la ¡dea de  que pudie­
se  se r  alguna mal casada, que huyese sigilosaincnle 
dol lecho conyugal. Sobre e s to  le tranquilizaba la se­
guridad  que lé habia dado ella de  que no e ra  casada; 
pero a l  mismo tiem po le  babia dado o tia , y e ra  que 
no  se  casaría nunca. ¿Ligábala quizás algun voto? Sí 
habia vivido rcclus.a, ¿cómo era  lan  atrevida y lan 
llena de decisión? Si había vivido en e i m undo ¿como 
era  tan  com pletam ente ignorante de  sus usos, de sus 
m iram ientos, y casi de  su lenguaje? Pedro se perdía 
en  su s conjeturas, se  desesperaba un m edio del caos 
de conrusiones e n  que vivia, gracias a l capricho de 
una n iñ a , que le dom inaba y sed u c ía , á pesar de 
su  tem prana razón y de  la  severa delicadeza de su  
sentir.

Pedro  babia exigido, para que sus relaciones no 
fuesen notadas.— cosa de  que por luna de sus mu­
chas anomalías, no parecía cuidarse su  querida,—  
que esla no  volviese á la  alam eda, y  que fuesen sus 
entrevistas en  un lugar m ás apartado y  solitario. 
Siempre en  estas  citas ella se adelantaba á  Pedro; y 
la señal para  encontrarla , era la que cn  el Mediodía 
prefiere e l am or, porque es el idioma del corazón, 
esto es, e l canto , en  que á la vez expresa su pensa­
m iento con la letra  y su  sentir con la arm onía. Pedro 
apresuraba sus pasos cuando llegaba á sus oidos una 
voz clara y  sonora que cantaba estas  y  o tras  parec i­
das estrofas:

He de am ar, am ar eu quero 
P ro  m as que m urm ure a gente,
Q ' esa genle que m urm ura 
Tal vez nao seja inocente.

So o am arfópa pecado 
E ra  cu  gran ¡lecaoor;
M uso Leu fácil pcrdoa 
Culpa que nasce d ‘ am or {!).

Cuando ella le  divisaba, salíale alegre y  ligera al 
encuentro, se  asía á su brazo como el pámpano á  la 
rama del olmo, y  paseaban cn  el crepúsculo, abstraí­
dos do lodo, sin pensar en  e l a v e r  ni en el m añana : 
que am argan el hoy  con recuerdos, y  con cuidados 
lo agitan; desapareciendo Ue un todo e l sol, sin  que 
lo notasen, y  acudiendo en  el cielo las estrellas sin 
quo las percibiesen. Porque el sol y  las estrellas de 
su  existencia eran  aquellos m omentos cn  que reun i­
dos paseaban, y e n  los que se  embelesaban rep itien ­
do las e te rnas variaciones de aquellas palabras te  
AMO, que según dice un autor, nunca envejecen.

De esta  suerte  pasó la prim avera, laq u e  con o tras 
flores habia visto b ro tar y am parado este  am or al aire 
libro, e n tre  el cielo y  la tie rra , cn  m edio de las flo­
re s . como e l am or de los pájaros, com o el de  tas ma­
riposas; cautando cual aquellos, jugando cual éstas; 
sin pensar e n  e l mañana cual unas yotros! P e ro  pasó 
la prim avera, y  su  herm ano el verano, siguiendo el 
otoño que acorta  las tardes y enturbia su  cielo; y  las 
en trev istas de  los am antes se  b id e ro n  m as corlas y 
menos frecuentes. Entonces Pedro resolvió salir déla  
situación singular y  subyugada en que so hallaba.

Tenia él una gran ventaja para poder im poner su 
voluniad , aun en  e l corto reinado de la m ujer, esto 
es en  el liem po que  es amada; y  era la  que tiene 
aquel de los dos am antes que es querido con mas pa­
sión que la que ól mismo siente. Así fué que confiado 
en  ei ascendicnle que ejercía sobre su  querida, le  in ­
timó ia term inante resolución que  tenia de  hacerla 
optar en tre  la a lternativa de  term inar unas relaciones 
envueltas en  un m isterio qoe desunía sus alm as, y 
que uo podian satisfacer de  esta suerle  ni á  su cora­
zón ni i  su  razón, ó  de  introducirle con franqueza y 
lealtad en  su domicilio y  en  su  vida interior.

— ¿Para qué quieres, ied ijo  ella apurada y cariño­
sa , conocer las b d in a s? ¿No le  basta l a  f l o r ?

— Bástame la flor, respondió Podro; pero la quiero 
con raices, la quiero sacar de sus ru inas, y  trae rla  á 
un suelo que sea mío, y en que pueda cultivarla, sin 
tem or de que me sea arrebatada.

— La FLOR DE LAS Bi'iNAS tiene espinas, y  sabe g u ar­
darse, repuso ella; y  no puede, añadió con tristeza, 
transportarse! A dem ás... ¡las ru inas van á  d esp resti­
g iar á la flor!

— Más la desprestigiará esta  prolongada y singular 
O cultación , dijo Podro

La pobre y apurada niña rehusó, suplicó, lloró; 
pero fué inútilm ente. Pedro  exasperado po r su  obsti­
nada negativa, insistió inllexible en  su  determinación, 
y la pobre f l o r  d e  l a s  ruinas  cedió a l fin con violen­
ta repugnancia y  profundo dolor, fijando para  com ­
placer á su  am anle un determ inado dia.

(S e  c o n c lu irá .)

L O S  f f l O ROS  N U O E J & R E S .
POR

DON FLORENCIO JANER. 

in tro d u cc ió n .

De pequeños comienzos habia llegado e l trono 
de Ataúlfo á abarcar d e  uno á  o tro  confin la penin- 
sula ibérica. Sojuzgados los suevos, avasallados los 
pueblos aborfgeous, lanzados ios im periales de nues­
tra  patria, la religión católica enallecída en  toda

(1) He de Amar; am A ryo  i^niero 
A a cq u e  m u rm u re  ta  ^ a t e ;
Q u e  eaa  g e n te  que m u rm u ra  
T a l vez no  aea  inocen te .

S i e l am ar fuese  pecado 
Y o fu e ra  g ra n  pecador;
M as p e rd o n a  e l  cielo fácil 
C u lpa  que n ace  de  am or.

ella, pudo uniformarse la  legislación, desap aree»  
la  diferencia d a  castas, y  llegar á  lodo su  apogeo 
ia potestad teocrática. Én aquellos tiem pos rudos, 
pero bülicosos, para levantar las naciones á  un alto 
grado de esplendor, hacíanse necesarios e l espíritu 
legislativo y  el espíritu  religioso, y así fuó como el 
magnánimo Reoaredo, con fé y cou legislación, en­
grandeció e l im perio de los godos, m ereciendo la 
M im a de la cu  tu ra  en tre  los demás pueblos de 
Europa.

Mas la civilización goda, en  la acepción que po­
demos dar á  esta palabra cn  los siglos bárbaros de 
la baja edad, si bien arraigó en  los pechos españo­
les aquel carácte r nacional, noble, m onárquico y 
religioso á la par, que no perderá jam ás, llevó con­
sigo los vicios quo se  apoderan de  un pueblo cuan­
do deja los afanes de  la guerra  por los goces de la 
paz, cam biando el estruendo de ias a rm a s  por los 
ecos de los (destines y la dulce inacción de  la tran ­
quilidad dom éstica.

Entonces, como ahora, como en  todos tiem­
pos, la humanidad llevaba al parecer consigo el 
sello de la desgraci.a: si avanzaba e n  civilización era 
para sum irse luego en  la barbarie; si alcauM ba bien- 
e s ia ry  libertad, hundíase pronto en  el cieno de la 
opresión y do la tiranía. Siem pre la ley de progreM jr 
de retroceso social; siem pre un  circulo d e  civiliza­
ción y  de barbarie: porque e l cetro  de  la tie rra , co­
locado en  manos del linaje hum ano, para  que con 
justicia ta gobernara (1), fué rolo por aquel mismo 
linaje, que tornado en  raza de tiranos, la  conmueve 
con su s crím enes y no obtiene o tras dotes quo la dis­
cordia, la  guerra , la desvastacion y la m uerte.

Hó aquí p o rq u é , despues de haber presentado cl 
iraperiogodo de España el cuadro placentero de  pais 
rico e ilustrado, tal como perm itía e l a traso  general 
de  la época; despues de haberse sentado en  c l trono 
iríncipes verdaderam ente g randes y  piadosos, como 
os RecareUos y los VVarabas, comenzaba á  vacilar 

sobre sus propios y robustos cimientos.
E slragárooso las costum bres, bro taron de  su  seno 

mil disidenciae civiles, encendiéronse en  implacable 
encono las familias principales, y am agaba á  España 
un fin siniestro. Ei torpe reinado de W iliza fu é ia  
causa principal de  tam años m ales, ü n  príncipe des­
honesto, una corto corrom pida, contam inaron cl im­
perio todo. La decadencia era visible, inevitable la 
ru in a . E l pueblo godo iba á sucum bir, porque habia 
llegado su  hora  postrera; pero o tro  pueblo naciente 
se  adelantaba a i través do los tiem pos para ocupar cn 
su virilidad brillante y  distinguido lugar en  e í mundo.

Desde el in terior de la Arabia, anchurosa región 
ceñida por el m ar Rojo, el Océano Indio y  e l Golfo 
Pérsico , e n tre  la E tiopia , la Persia, la Siria y  el 
Egipto, levanta su voz innovadora un hom bre que 
irelendia herm anar las terrib les tribus de  su  nación 
lajo un  solo Dios, una sola ley  y  un solo caudillo. 

Este hom bre que supo atraerse  raíles d e  creyentes, 
que habla nacido de  humilde familia, poseedor de  es­
casos bienes (2), Mahoma, c l falso profeta, en  fin, 
e s le  hombro llegó á  la suprem a g e ra ^ u ia  én tre  los 
árabes, y con una audacia sin lím ites inundó las re­
giones com arcanas de  pueblos lielicososquefácilm en­
te  dejaron e l cayado üe pastor para em puñar las ar­
m as del guerrero .

Aquellos m ism os árabes, cn  cuyo país no  osaran 
en tra r los soldados de  Alejandro, y de  que e n  valde 
hobian intentado apoderarse los ejércitos de  Augusto 
S de Trajano, dedicados m eram ente a la ganadería, 
al m erodeo y  a l m anejo airoso de  los caballos, abraza­
ban eon entusi.asmo la religión que les proponía «! 
falso profeta, declarando implacable g u e rra  á toda fe 
qoe no estuviera aconle con sus creencias. E n valde 
se opusieron á s u  doctrina lo sin an d arin esd e  laMcka: 
en valde encolerizados con tra  c l promovieron los ko- 
raiscliitas un m otin p;ira arrancarle  la vida: MahonB 
h u iaá  Meüiua; los ídolos tan  ex trañ o sco m o n u m ero - 
sos de diversas tribus, rodaban por e l suolo en  nnl 
pedazos; sus secuaces levantaban un partido belicoso; 
avasallaban la Mekn, la Arabia en te ra , y  la nueva 
creencia del Islam (3). quedaba asegurada con cl Al® 
d é la  corva cim itarra. Desde aquel m om ento, cambia­
dos los árabes de pastores en  guerreros, necesitaron 
esienderse fuera de  su  país, para cobrar m as aliento 
en las naciones vecinas, y  propagando e l Alcorán (4) 
engrandecer el naciente imperio.

A bu-B ekr, sucesor d e  .Mahoma, fué ol prim ero 
que convocó á  esle  fm á todas las tribus, proclam an­
do una g u erra  santa contra los griegos y los persas, 
y  entonces, con la rapidez del rayo, m iles de  m usul­
m anes acudieron si llamamiento, coronando su s  ban­
deras coa victorias las m as esclarecidas. La Siria cae

(1) CretciU  e tm u U ip H ea m in i. t t  rep lete  l e r r a m e l lu t j i -  
Citt BtC.

QsMBtíls: capvit p rim um , 28.
(2i C u an d o  m u rIó s u p a d re ,b e r? d 6 so lo  oIqoo cam ellM . 

y  DO p o s fia  m aa que a lffuoos ro p as  y u n a  r s e la v a  euoTO
13) /W om; re s ig n ac ió n ,co n fo rm id ad  con  la T O lu n ta d o e  

D ios. L lám ase  la iu lu rio n  de  M abom a. ,__ __________
(4) ¿ « ir 'o n n , con  o l a rticu lo  A íeo ra» , la  le y en d a , pro 

p íam en te  lo q u e  se  lee.
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en su poder; asaltadas las ciudades de Tadm or, Ilira , 
Hauram, Bostra, E inesa, Damasco y  Italbet, llená­
base de consternación e l antiguo m undo rom ano. 
Bien pronto, al cabo de algunos afios, sitian los á ra ­
bes á  Alejandría; el Egipto es avasallado; e l Africa, 
la Persia , e l imperio griego lodo es embestido y 
arrollado por ejércitos num erosos, en tusiastas, faná­
ticos, sedientos de gloria y  de  sangro enem iga. Por 
la parte  opuesta alcanzaban los m usulmanes iguales 
laureles. Sus crecidas tribus se derram aban por el 
Africa esgrimiendo siem pre el acero, y  llevando á 
todas parte  la  desolación y la m uerte.

E n breve espacio de  tiem po llegaron las arm as 
sarracenas basta Trípoli y Argel: c l territo rio  todo en 
donde se  alzaron después las ciudades de  Fez y Mar­
ruecos, sufría los em bates de los califas de Damasco, 
y  aun hubieran pasado mas allá si las olas dcl m ar no 
atajaran sus soberb iospasos(l).

Sin em bargo, la  antigua Carlago, aquella famosa 
ciudad, rival heroica del poder rom ano, se  opuso á 
la vencedora m archa de los m usulm anes, y si a l fin 
quedó subyugada, fué solo cuando, arrasadas las mu­
rallas y  degollada ln guarnición, uo quedaba e n tre  las 
ru inas quien pudiese da r e l g rito  de independencia. 
Tras varios vaivenes de fortuna quedaron por úllimo 
los m ahometanos dueños absolutos de  Africa, escep- 
tuada ¡a fortaleza de Ceuta, defendida briosam ente po« 
su  gobernador cristiano, Julián, pariente del rey de 
los godos Witiza.

Tal e ra  la situación Uel pueblo árabe en  los pri­
meros años Je l siglo V ill, cuando la Providencia divi­
n a , después de arrancarle  de  los desiertos, le  colo­
caba á  orillas dcl M editerráneo para que desde allí 
am enazara y castigara á Europa, tan  m iserable entou­
ces en  ilustración como abundante en  corrom pidas 
costum bres (2).

El imperio del m undo se  sucede rápidam ente cn 
k s  naciones. El Egipto habia preponderado sobre el 
Asia, y  luego ésta  se  arro jo  sobre el E g ip to ; la Me­
dia, la Persia, la Grecia, guerrearon unas con otras: 
Roma dominaba y ccñia con sus nerviosos brazos el 
Asia, el Africa, la Europa; pueblos descolgados de  un 
conlin del Norte inundaron el Orbe enlonces conoci­
do . Perecía e l genio de Rom a, y e l  núraen bárbaro, 
destrozando la unidad del m undo, creaba nuevos y 
dilatados reinos, que cam inaron á  su  vez con afan 
hácia la unidad y la perfección hnm ana, que ya babian 
creido suyas las águilas del imperio.

Pero lodo en  valde: los dolores padecidos po r los 
padres no redundan en  proveclio de los liijos; el 
ejemplo d e  Las g randes catástrofes no  alecciona, a 
a re c e r , e l eorazon del liom bre. Los bárbaros, civi- 
izados cn España, aprovechando los restos de la 

grandeza rom ana, fundan, en  verdad, soberbio y p o -  
deroso Estado; m as apenas contaba tres siglos de 
existencia, cuando los vicios lo conm ueven, y  le a r­
ruinan las e ternas ambiciones.

E ntre tan to  la m ano invisible de  Dios encam ina­
ba hácia España la nueva raza  que  debia castigar á los 
descendientes de  Ataúlfo.

Proclam ado Rodrigo m onarca de los godos (3), no 
pudo menos de  adquirirse enem istades ue los hijos y 
parciales del W itiza, su  antecesor destronado. La cór­
te  de  Toledo no presentaba lam pocoel aspecto noble, 
digno y  ñoreci rnte eo  que supo m antenerla Leovigil- 
do, y  e l genio del mal cernía sus n egras alas sobre la 
ciudad corrom pida, sum iendo e n la  crápula aquel valor 
heredado de los antiguos germ anos ( i)  Todo reina­
do inm oral debe term inar violentam ente, porque Lar­
de ó  tem prano sucum be el im perio üe  las pasiones; 
m as a l h is to riad o r, en su misera condición hum ana, 
no  le e s  dado conocer los principios de  esos grandes 
cambios sufridos po r la hum anidad, ni penetrar los 
arcanos delllacedor Suprem os.— He aquí, com o al leer 
e n la  historia la decadencia de  lodo un pueblo, las cala­
m idades sin  fln que han com batido o afligieron á dife- 
ren tcsrazas, c u ta m o s  siem prelafanlasía hum ana, que 
arraiga las ambiciones y  liviandades e n  nuestros

(1) C u én tase  que a n o  de  loe caudlUoe á ra b e s  q u e  c a p ita ­
n eab a n  la s  tr ib u s  conquietaU oras, a l l le g a rá  la s  p la y a s  dei 
O céano, espoleo lleno d e ra b ia  eu  c ab a llo .y  ae in te rn o  por 
la s  onda." exclam ando: ¡ .lla á l!  s» ao  me co n lu o te ra  la  pro~ 
fu ñ d id a d  i e  egle p ié lago , t r í a  hasta e t e s tren o  i e l  Orbe á 
fr e d ie o r e l  is lao iitm o '.C on  t a n  irre s is tib le  te sa n , ;q u é  tiene  
d e  p a rtic u la r  cay e ra  to d o  eo  m an o s  de loa su ce so re s  de  
U anom a?

(3) N os p e n n itim o sse m e ja n te ju ic io , p o rque  conocem os 
b le n e le s ta d o  de la  c ivilización e n  u n a  época  en  q u e  la  ilu s ­
trac ión  solo e ra  do ta  de  e scaso  nú m ero  de  p e rso n as ; la ig -  
nor&Dcía. e l vicio y  l a  m a ld ad  de m uchas. A caso  no  s in  a l­
to s  é in esc ru tab le s  d e sig n io s  b a  ten ido  la  E u ro p a  e n  A fri­
ca^  d u ra s te  lo s  s ig lo s  ba jo s, y  desp u cs  en  T u rq u ía  desde 
léüS, u n  enem igo o am igo  que de con tinuo  em bargo  la  
a tención  de  lo s  p rincipes c r is tia n o s , Im pidiendo s e  ceba­
r a n  e s to s  e n  su s  p ro p ia s  lu cb as.

(S) M erced á  u n  m o tin , s e g ú n  dice Isidoro  d e  B ^ a r ,  o 
v a b én d o se  de  u o  a rd id , como a s e g u ra  c l c o n tin u a ilo r de 
J u a n  de  B iclar.

(4i .T odo  e ra  c o n v ite s .d ice  e lU isto ríado r M arian a ,m an ­
ja re s  de lieadosy  vino, c o n q u e  te o ia n  e s tra g a d a s  la s  fuer- 
a a s y  con  la s  d eshonestidades  de  todo  p u n to  perd idas, y  á 
ejem plo  d é lo s  p rinc ipa les, los m a a  d e l pueblo  h ac ían  u n a  
v id a  to rp e  é infam e E ra »  m uy  á  p ropósito  p a ra  le v a n ta r 
bullic ios, p a ra  h a ce r  fle ros y  d e sg a rro s ; pero  m u y  inháb iles  
P a ra  a c u d irá  la s a rm s a  y  v e n ir  á  la s  pu íiadas con  lo s  ene­
m igos.»

chos.— La poesía, que acompaña la cuna de  todos los 
pueblos, que m ece con lernui-a la niñez de los im pe­
rio , ora can te  con armoniosa lira la fundación de  
Roma y  de C artago, o ra  los principios de las diversas 
naciones del m undo pretencíe sin  em bargo, levantar 
el velo que cubre de  som bras el periodo de ta deca­
dencia gótica, y , con tris le  acento, nos señala un 
crim en, para esplicar la irrupción de los árabes en Es- 
a ñ a .  No obstaiile, nosotros sin da r entero crédito  á 
os am ores de  Rodrigo con la bella cuanto ultrajada 

Florinda ( l) ,  hallam os m otivos suficientes para la pér­
dida de  España en el descontento d é lo s  parientes dc 
W itiza, en  el abandono general en  que yacia la penín­
sula, cn  e l deseo en fm , que  animaba á los desccov 
d ientes de Mahora." de  a travesar e l estrecho y  su je lar 
el Occidente a l robusto im perio de la m edia luna.

E n efecto, no tarataroo en  hacerlo , y  aquellos n u ­
m erosos jine lesafricanos (2), que las naves apresta­
d as por e l gobernador de Ceuta (3), trasladaron á 
á nueslro suelo, envueltos en  flotaotes ropajes, des­
lumbrando con su vista hrillan le y  fascinadora, a te ­
m orizaron á los godos, que ni tem an fuerzas para re­
sistir, ni ansiaban em brazar el escudo para defen­
derse. La batalla del Guadalete no tard ó  tampoco en 
declarar la suerte  funesta por de pronto para nuestra 
patria: e n  aquella m em orable derro ta  desapareció 
Rodrigo, sucumbió la enervada juven tud  española, y 
los elem entos todos de una sociedad de tre s  siglos 
quedaron anonadados y  disjiersos, ocupando los á ra ­
bes sin oposición alguna la Península en tera . Pero  la 
Divina Providencia, como dice un escritor m ahom eta­
no , cuya d iestra  abarca los imperios, reparte  los rei­
nos, la grandeza y el poderlo á quien le  parece, y  dá 
hoy en  el festín del m undo un lugar em inente á es­
to s  pueblos para preferir m añana á  aquellos, según 
sus m erecim ientos, si perm itió  á  los árabes encade­
nar nuestra patria  con su  Koran y  su  sangrienta c i­
m itarra, dispensó también á nuestros progeoitores los 
medios para entablar la recú n fu ia ta , adelantando con 
ella la nave de  la  sociedad española por e linm enso m ar 
de los tiem pos. Porque el pueblo cristiano vencido 
en  Guadalete podia regenerarse  y  b ro tar con nueva 
vida eo  m edio de  los trasto rnos y quebrantos de  una 
irrupción eslran jera ;poro  c l pueblo invasor traía  con­
sigo las estériles semillas del Islam, quo no  debían 
fructificar en España, por m as que to rren tes de  sangre 
africana legaran c ien  y  cien veces nuestro precioso 
suelo.

(S e  c o n tin u a rá .)

Desde entonces e l am or es un  paraíso eo m iniatu­
ra  que llevamos en  e l eorazon.

Mujer, serpiente, árbol de  la vida y  de la m uerte, 
ciencia del bien y d e i m al, relámpagos y  rayos, rosas 
y  espinas, sonrisas y  lágrim as, suspiros y  adioses.

Todo está  alií-
Ilasta  el reflejo d e la  maldición que uoscondenó al 

trabajo, á los dolores y  á la m uerte.
Pero  que nos dió en cambio la esperanza.
Ira esperanza de la redención.
La serpiente pisoteada por o tra  m ujer.
Todo está  alh, Toda la tragedia del paraíso.
Hasta el ángel con su  fulminante espada que nos 

dico cn  le tras de  fuego cuando volvemos los ojos al 
pasado; «Aquí n o h a y  esperanza.»

Hasta la voz in terior que  im itando ú la de Adán 
nos dice:

«Sí Dios me diera  e l paraíso, lo cam biaría mil ve­
ces por e l am or de una m ujer.»

¿Qué im porta e l paraíso?
Yo lo llevo en mi eorazon.
Así e i proscrito lleva en  e l suyo la imágen de la 

patria.

B l  P a r a i s o  p e r d i d o .  Despucs de  e s ta  tem ­
pestad que se  llama el h o m b re , hizo Dios ese iris  que 
se  llama la  m u je r .

F u é la  corona de  lacreaccion , como e l iris e s l a  
diadema del cielo.

Inspirada por la serp iente, besó Eva la  m anzana 
prohibida, y d e  aquel beso nació  e l pecado.

E l pecado cs una trin idad : m ujer, serp ien te, m an­
zana.

E s  decir: m undo, dem onio y  carne.
La m ujer os discípulo d e la  serpiente.
Ei hom bre e s  discípulo de la m ujer.
E lla lo enseñó a am ar y  á perderse.
l.a  prim era sonrisa de  la m ujer significa am or; la 

segunda m uerte.
Después dei relám pago, el rayo.
Detrás de  ln rosa, tas espinas.
E va, al dejar ul paraiso, v o lv ióe lrostro  bañado en  

lágrim as y  le dió el últim o adiós.
Su pocho exhaló uu irislísim o suspiro.
Lus lagrim as de ia  m ujer son siem pre para el 

hom bre como e l golpe de gracia
•Adán, a l verla llo rar, lloró tam bién.
Eu la puerta  del paraiso, habia colocado Dios un  

ángel con una espada fulm inante.
Dentro reioaba e l silencio y la  soledad.
Adán m iro á Eva. Sobre su bella frente lucia la 

aureola de la desgracia.
No se atrevía a levantar los ojos, y  ta duda d e s­

trozaba su  angustiado eorazon.
Ad iD tom o su  m ano y le  dijo:
sSi Dios roe devolviese e l paraiso, io jicrderfa 

o tra  vez.»
Y cl proscrito  halló e! cam ino del destierro  regado 

con las llores de  uu nuevo Edén.

(1) V éase  t a  /lu»lracf<M», n ú m . I I ,  de laaJVeW* é i l» i í r a .  
d o n es  eorr tspond iev tes  a l l i 6 ro  J.

(Z) D edúcese la  im presión  q u e  la  Irrupc ión  dc  lo s  s a r ra ­
c en o s  cau só  en  lo s  e spaño les  ó h isp an o -g o d o s , de  la s  s i-

S len tes e sp res io n es  con que lo s  r e t r s ta  la  C rie iea  general 
España, m a n d ad a  e sc rib ir  p o r don  A lfonso c l 8 ábio. «Las 

rien d as  dc s u s  caba llos, ta le s  e ra n  com o de  fuego ; la s  su s  
c a ra s  de  e llos com o la  pez... a s i  re lu c ía n  s u s  ojos com o c a n ­
dela , e l BU cabello  de e llo s  lig e ro  como u n  león  p a ru o , é e l  
s u  caballo  m ucho  m aa c ru e l e  d añoso  que c s e l  león y  e l lobo 
en  la  g re y  de  la s  ovejas en  la  noche.»

(3i A seg ú ra se  q u e  fu é  e l cunde  Ju lián  g o b e rn a d o r godo 
de  C eu ta , q u ien  re sen tid o  d e lre y  R odrigo , facilitó  la  i r ru p ­
ción sa rracén ic a . De to d o s  m odos, e l tra s p a s o  de  lo s  á rab es  
¿  n u e s tro  su e lo  se  hizo e n  n a v es  de  m ercad eres , seg u n  dice 
R odrigo  de  T o ledo , y  a firm a  e l  h is to r ia d o r  á rab e  E b n - 
H ayan.

— La recaudación obtenida en  cl m es do junio por 
franqueo de im presos, libros y periódicos ha ascen­
dido á 52,026'20 rs. de  los cuales, 8 ,973’30 corres­
ponden al franqueo para c l  estranjero . Los iuipreros 
por en tregas p a ra la  península, im portaron 3 8 ,ll4 '4 0  
reales. Los libros en  rústica, 4 ,228 rs .  50 cén ts ., y 
los cn  pasta 710.

— La Hacienda pública anuncia hoy para el 1.° de 
setiem bre una subasta p a ra  la adquisición de 200,000 
gruesas de  papel para cigarrillos.

— E l 16 de octubre próxim o se  subastarán tas obras 
del puente de  Gironeíia, en  la carre tera  de  segundo 
órden de Maureca á B erga, cuyo presupuesto de con­
trata  es de  308,898 rs . 54 c é u ts . ; las de modilicacion 
Uel trozo cuarto  d e la  carre te ra  üe  segundo orden de 
Palma á Soller, presupuestado e n  88,234'24 rs . y las 
que fallan por e jecu tar en los trozos juuijuro, quinto 
y sétim o de la carre te ra  de  segundo orden de Man- 
resa á Solsona, sección de  Manresa a C ardona, cuyo 
presupuesto de  con tra ta  es do 1 .890 ,55314  rs . vn.

- H u c h a s  personas d e  las que pasean desde la puor- 
de Santa B arbara, siguiendo la  calle delguneral Win- 
Ihuyssen h asta  la  F u en te  Caetellaca, nos han  m ani­
festado deseos de  saber el m otivo que  ha inclinadoal 
exccleutlsiuio ayuntam iento para  ciar un nom bro de 
tan  difícil pronunciación a la citada calle: nosolrM , 
enterados suficientem ente de  la causa vamos á  m ani­
festarla.

Don Francisco Javier W inlhuyssen fué u n  bizar­
ro  m arino español, que con el g rado de je fedeescua- 
d ra , y  después de hallarse ya m anco á resultas de 
otro uncuciiiro que sostuvo contra los ingleses á  la 
edad de veinte y cinco años, m andaba e l navio üan  
José  un c l famoso com bate del Cabo de San Vicente 
(14 d e  febrero d e  1797;. Viendo allí el ilustre  m arino 
su  buque desm antelado y  rodeado de siete navios in ­
gleses, lejos d e  haberse rendido como pudo hacerlo , 
sin  m engua a lguna, prefirió an tes m orir e n  su  puesto 
desangrado á  causa de la  pérdida de  am bas piernas, 
profiriendo las lieróicas fraases de: M uero  contento, 
p u e s  he p ro b a d o  a l  in g lé s  gue  u n  m a r in o  esp a ñ o l no 
se  r in d e  ja m á s .  .Apresado después e l buque, y en te ­
rado cl alm iran te  enem igo de lo sucedido, hizo remi­
tir  á Cádiz lodos los efectos pertenecientes al general 
W inthuyssen, m anifestando que no debia re tener m as 
que lo correspondiente á s u s  prisioneros, y  que el co­
m andante del Sun José habia m uerto  anles de se r tal. 
Llevado el navio á Inglaterra s e  conserva aun con el 
nom bre de tan  ilu s tre  m arino; y  e l excelentísim o 
ayuntam iento, con objeto de perpetuar su  m em o n ay  
á peticiou de la señora  condesa viuda de  Morales de 
ios Rios, hija d e  tan  valiente jefe, acordó e n  3 de  
m arro  de  1857 que e l paseo que conduce desde el 
portillo de  Santa Barbara hasta enlazar con e l übelis- 
co , lleve e l nom bre de  este  m ártir  Uel honor de su 
patria.

B O L S A  D B  M A D B I D .

C o t i z a c i ó n  o f i c i a l  d e l  3 4  d e  j u l i o .
F O N D O S  P U B U C O B .

T ítu lo s  d e l S p o r  100 c o n s o l ld í i lo , 52-70.
Idem  d ife rido , id ., 48-70.
D ead s  am ortizab ie  de  p rim era  c la se , 00-0 0 .
Idem  de  s e g u n d a , id , lN)-0 0 .
Idem  d e l p e rs o n a l,  24-90.

Ca U S IO S .

L ondres á  s o v e n ta  d ia s  fecba,50 -2S .
P a r is  á  ocho d ia s  v i s t a ,  5-23.

ED ITOR HgáP0N8ABLi!, D. JOAQUIN BERNAT.

IMPRENTA DEL ESTABLECIMIENTO DE MELLADO,
a  caftoo DC P. JoaQ oo BcsnaT.

CostaniUa de S an ta  T sresa, núm . 3.—Madrid.—186t>

Ayuntamiento de Madrid
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OBRAS C O m E T A S
DE FERNAN-GABALLERO.

L «  G aviota , s e g u n d a  e d ic im i c o n  u n  ( ird lo g o , p o r  
(lun E u g e n io  d e  O c h o a . D os lo m o s  e n  8.® d e  m a s  de  

200  ¡lá g in a s . P r o e l »  20  i'tíales Uiíla la  o b r .i  e n  M adrid  
y  24 e n  ¡iro v in c ias .

L a ram illa de .«ivareda, n o v e la  d e  c o s lu m b n ts  
co n te m jio rá n n a s; s e g u n d a  e d ic ió n  co n  u n  pr(5logo d e l 
d u q u e  d e  R iv as . l 'n  lo m o  e u  8.® d e  m a s  d e  200  [s lg i-  
n a s .  P recio  10 fe a le s  e n  M ad rid  y  12 e n  jiro v in c ia .

CnadroN de costom brea, se g u n d a  e d ic ió n , co n  
u n  ¡iriilogo  d e l niarqiiL-s d e  M ulin s. D o s  lo m o s  e n  8.®, 
q u e  c o n iiirc n d c n  lo s  c u a d ro s  s ig u ie n te s :  S i u o s  v e h u e . 
—-El. L 'i .T i i io  r o s s L E L O .— D r c u A  V s c E a r E . — .Ma .s  h o n o r 
q r E  H o s o t i E s . — L r r .» s  G a r c ía .— O b r a r  bie.v o c e  D ios
E.S Dio.s.— E l. noi.oR e s  ix *  a o o s ia  si.n mi e r t e .  P rerlo  
d e  lo d a  la  o b ia  2 0  re a le s  e n  M ad r id  y  2 4  c n  iiru - 
v in c ia .

K eiacionea, se g u n d a  e d ic ió n , c o n in i  ¡ ird lo g o  ¡w r 
d o n  E d u a rd o  G . P e d ro s o  l 'n  to m o  e n  8.®. q u o  c o n tie n e  
la s  s ig u i im te :  C a l l a r  en  v id a  v PE B tioxR  e s  .v i e r t e .
— X o  T R A S S IJE  LA r íW C lE S C U .  - L a  R tO R  FIE L A S  H I INA.S.
— I w s  D O S A v i n a s . — L l  h i j .i  d e i .-s o l .— J r .v r A  r H r p r x A .  
— M as i .a r o o  k.s e l  TIEVl-oqcE l a  f o r t u n a .  P reelo  !U 
re u le s  c n  M ad rid  y  I 2 c i i  p ro v in c iu .

lin a  en olra . -C on a A I .  Ó  c o y  BIEN A  L o s  T U Y O S T R  
t e n :  s e g u iid .1 o d ic io n , c o n  un  ¡ird logo  di> d o n  J u a n  
E u iiem i) K .iriz en b iis tli. l ’n to m o  e n  8.® d e  m a s  d e  300  
pág ina ." . P reelo  10 r e l i e s  e n  J la i l r id  v  12 e n  iiro - 
v in c ia .

Ln veran o rn  D oraos. -L ao y  V iro ln ia ;  s eg u n d a  
e d n - io ii , co n  un  p ru io g o  d e  d o n  E m ilio  O llo -i iq . l!u  
to m o  e n  8 .»  d e  m a s  d e  200  ¡n íg inas . P rrrio  K) iv a les  
e n  .M adrid  y  12 e n  ¡iru v in c ia .

C lem encia, s e g u n d a  e d ic ió n ,  c o n  un  p ró lo g o  de  
d o n  L u is  E g u i la z .  D os to m o s  d e  m a s  d e  200  jv% ina.s. 
P recio  20  re a le s  to d a  la  o b r a  e n  M ad rid  y  24  c n  ¡ iro -  
A ín c ia .

E lla , s e g u n d a  e d ic ió n , c o n  u n  prcJlogo d e l s e ñ o r  
d o n  F e rn a n d o  R u iz  d e  A |K idaca . t 'n  to m o  e n  8.» d e  
m a s  d e  2(X) ¡lágina.s. P recio 1 0  re a le s  e n  M ad rid  y  12 
e n  (iro v in c ia .

L A grim ao, se g u n d a  e d ic ió n ,  c o n  u n  p ró lo g o  del 
s e ñ o r  (Ion A n lo n io  C a b a n ille s . l 'n  lo m o  e n  8.® d e  m as  
d e  5 0 0  jiágina.». P rcelo 10 r i s l e s  e n  M ad r id  y  12 (?n 
p ro v in c ia .  '

Cosa enaipllda solo rn  la  otra  v id a , se g u n d a  
M ic io n .— D iá lo g o s  e n t r e  la  ju v e n tu d  y  la c d .id  m a d ii-  
f “ . — L a  x o c h r  d e  X a t i d a o  y  e i .  d í a  d e  R e y e s ,  c o n  un  
[iró logo  (lel s e ñ o r  d o n  F e rm ín  d e  la  I 'm 'i i te  y .A |ieze- 
e h e a . U n lo m o  e n  8 ."  P recio | i )  re a le s  c n  .M adrid  v 
12 e n  J iro v in c ia .

I .a  EHtrrlIa de V an dalia , .segunda  e d ic ió n ,  co n  
u n  jiró lo g u  d(*l w 'n u r  d o n  J u a q u ii i  F ra n c is c o  P ac h eco . 
U n  U im u e n  H.- do  m a s  d e  200  id g in a s .  p r r e lo  10 
re a le s  c n  M ad rid  y  12 e n  p ro v in c ia .

Ln Servilón y un L ib era lito . s e g u n d a  e d ic ió n , 
c o n  u n  p ru io g o  d e l  s e ñ o r  d o n  A n lo n io  A iia ris i v G ii i -  
a r r o .  U n  U « n o e n  8.® d e  m a s  di- 300  p ig lu a s .  P rcelo  
¡1 0  re a le s  e n  M ad rid  y 13 c n  p ro v in c ia .

D eu d a» p agad as, c o n  l ln  p ró lo g o  d e  d o n  V taniicl 
l '/ tn rU i.  1 11 Uiiiiu e n  8,® d e  m a»  d e  2 0 0  p á g in a s .  P r e ­
c io  10 re a le s  e n  M ad rid  y 12 e n  p n iv ii ic ia

DEL VIA JE R O  E N  E S P A Ñ A ,
PO R

D- FRANCISCO DE P. MELLADO.

N O V E N A  E D I C I O N .— 1 8 6 3 .

Co n tie n e  u n a  n o l ic ia  g e o g rá fic a , e s ta d í s t i i a .  h is tó r i ­
c a  y  a d m in is tr a t iv a  d e l  r e i n o . - L a  d e s c r ip c ió n  d e  

M ailrid  y  d e  la s  p r in c ip a le s  p o b la c io n es  d e  E s p a ñ a .—  
N o tic ia  d e  la s  c a r r e te r a s  g e n e ra le s  y  tra .sv e rsa les  q u e  
c o n d u c e n  d e  u n  p u n to  á  o tro ,  e s j i r e s a rd o  l a  d is ta n c ia  
d e  la  C ó r te  á  la s  c a p i ta le s ,  c o s ta s , f ro n te ra s  v  pu eb lo s  
im n n r ta n le s .  y  d o  e s to s  e n l r e  s í .— L a  d e s c r ip c ió n  d« 
to d a s  ia s  lín e a s  d e

P E R R O -C A R R IL E S
a b ie r ta s  ó  ¡iró x im a s  á  a b r i r s e  a l  s e rv ic io  p ú b lic o  cn 
E s jw fla , in c lu s a  la  d e l  N o r te ,  y la  d e  B av o n a  i  P a ris , 
co n  e l  n o m b re  d e  la s  e s ta c io n e s ,  la  d is la i ic ia  o n  k iló ­
m e tro s  y  u n  m a ja  i t in e ra r io ,  lo jw g rd íico  y d e  l á m i ­
n o s ,  a p a r te  d e ! t e s t o , h e c h o  e s p re s a m e n te  ¡ la ra  .acom ­
p a ñ a r  á  (S la  o b ra .

U n  to m o  e n  8.® d e  6 0 0  p á g in a s ,  im p re s o  c o n  lu jo  
y  e le g a n c ia  e n  ¡a jie l  s u p e r io r .  P r e c io ;  16 r s .  e n  M ad rid  
y  19 e n  jiro v in c ia , á  la  rú s t ic a .  E n c u .a d o r ra d o  e n  le la  
c o n j i la n c h a s  d e  r e l ie v e ,  19 r s .  e n  M a d r id , y 24  en  
p ro v in c i.) .

O B R A S

DE LO.N MANTEL BRETON DE LOS HERREROS

DE LA A C A D EM IA  E .S PA N O IA .

C i r r o  to m o s  e n  1.» m a y o r  á  d o s  c o lu m n a s , e d ic ió n  
f o r r c c ta  y  e s m e ra d a ; p re c io  2 0 0  r s .  e n  M a d rid  y  220 
c a  p ro v in c ia s .

Iw s  c u a l r o  p r im e r o s  to rn o s  c o in ijre n d e n  to d o  el 
le a lro .  q u e  s e  c o m iw n e  d e  76 j i ie z a s ;  e l 5.® la s  ¡«oe- 
fu a s y  a r t íc u lo s  c n  j : r o s a ,y  s e  v e n d e n  s e p a ra d a m e n te  
á  40  r s .  e n  M a d rid  y  44 e n  jiro v in c ia .

VIAJES

DE F r .  g e r u n d i o
POB FRÁNCU, BELGICA, HOLANDA

Y O R I L L A S  D E L  R H I N .

S e g u n d a  e d ic ió n  c o r re g id a  jw r  e l  a u to r ;  d o s  lo m o s  e n  8.® m a y o r ,  im jire s io n  
d e  g ra n  lu jo , e n  b u e n  p a p e l y c a r a c te re s  n u e v o s  c o n  g ra b a d o s  e n  e l  l e 't o  y  lá m in a s  
a p a r te ,  e s ia m ja d a s  e n  t in ta s  d e  c o l o r e s . - P r e c i o ;  8(1 r s .  lo d a  la  o b r .i  e n  M adrid  
y  88  e n  p ro v in c ia .

E L  C I V I L I Z A D O R .

H L S 'l'O R lA  D E  L A  H I'.M A N ID A D  P O R  ¡sUS G R A N D E S  H O M B R E S.

P O R  A . L.tMARTlNB.

U n  tu m o  e n  4.® á  d o s  c o lu m n a s .  C o n tie n e  la s  s ig u ie n te s  b io g ra fía s : H o m e ro ,— 
J u a n a  d e  .Asco.— B e rn a rd o  d e  P a l is s y .—C r ¡ s u » a l  C o lo n .— C ic e ró n .— G u te m - 

b e r p .— E lo is a .— F e n c lo n . —  S ó c r a te s .— N e lso n . —  R u s ia n i .— J a c i ju a rd .  -  -  ( f ro n -

w e ll .— G ti i l le n n o  T e ll.— B o s s u e t.— M illó n .— A u ta r .— M adam .i d e  S e v ig n é . E.s lan  
jio p iilw  e l  n o m b re  d e l a u to r ,  q u e  c o n s id e ra m o s  in ú t i l  e n c a r e c e r  e l  m é r i to  d e  la  
f e f f ;  fe  c o n o c e n , s a b e n  (ju e  c a d a  u n a  d e  la s  b io g ra f ía s  d e l  c é le b re

e s  u n a  n o v e la  h is tó r ic a ;  ¡ e r o  c o n v ie n e  a d v e r t i r  q u e  la  t r a ­
d u c c ió n  e s la  h e c h a  eo n  e l  in a y o r  e s m e r o ,  y  la  e d ic ió n ,  a u n q u e  e c o n ó m ic a  es 
ü m p ia , c o r r e c ta  y  e s m e ra d a .  P r e c io  2 0  r s .  e n  M ad r id  y  24 e n  ¡irov in c ia .

RECRE.VCIO.NES F ÍS IC .4 S ,
P O R  M . A .  D E  C A S T U é L O N ,

PR O FE SO R  D EL CO LEG IO  IM PERIAL DE SA N TA  BARBARA DE P A llIá ,

T R A D l'C ID A S

P O R  DON JO S É  M U Ñ O Z  Y G A V IR IA ,

W K XI.ND E D E  S i.V  JA V IE R .

le c c io n e s  d e  f ís ic a  j,netas 
J ^ a l , i l M n M d e t o d 5 s , q u e a l  m is m o  U em po  q u e  s in -e n  d e  r e c r e o ,  e n s e ñ a n  los

>• « " “ ilfe- A d e m á s  d e  la  e s -

M ad rid  y  I I e n  ¡ip o v in c ias .

BETEGON ORTIZ Y COMPAÑIA.
S o c ie d a d  m k b c .v s t i i . p ro te c to ra  d e  la s  a r te s ,  e l  c o ­

m e rc io  y  ln  in d u s t r ia ,  t o j o  la  d ire c c ió n  d e  s u  f u n d a ­
d o r  e l SEÑOR B e t e g o n , [ tro c u ra d o r  d e  lo s  ir i tjim a le s  d e  
V a lla d o lid  y  s u  p .ir t id o . C e n t r o  g e n e r a l  d e  n e g o c i o s .
COMI.SION Y  CONSIGNACION D E  M E R C A X n A S  e n  C O IT C S p O n -
d e n c ia  c o n  la s  p r in c ij ia le s  c a s a s  d v l re in o  y e l  c s lrn u -  
je r o .  T a m h ie n  s e  d e d ic a  á  lo d a  c la se  d e  o p e r .v c i o n e s  
D E  GIRO y  BASCA. -Adm ite c u a n to s  » E « (x a o s  JV D K aA iis  
s e  t a  co n fie n , y a  c o r re s p o n d a n  á  lo s  tr ib u n a le s  o r d in a ­
r io s ,  a l d e  c o m e rc io , a l d e  g u e r r a  ó  i J  ecle.®iásl;co, y  
p o r  ú l t im o  ADHIN1STRA toíLa c la s e  d e  lin c a s  p o r  so lo  u n  
CU A TR O  P O R  c iB H T o  A M  A L  y  s e  a n lic ip im  c a n t id a d e s  so  
b r e  renULs d e  la s  m is m a s .

L a s  o fic in a s  s e  h a lla n  e s ta b k w ld a s  e n  Y a lto d o lid . 
P la z a  d e  S a n ta  M aría , n ú m .  15.

E a p i r i t u a i i s m o  ( e i i ,  c u r s o  d e  f ilo so S a , j io r  d o n  
N ic o m e d es  M a rtin  M ateos: c u a t r o  to m o s  e n  8.® m a ­

y o r .  P r e c io  8 0  re a le s  e n  M ad rid  y  88  e n  p ro v in c ia .

I N S T R U G C I ON P A R A  EJ .  P U E B L O .

CI EN T R A T A D O S ,
SOBRE LOS CÜ.\'OEÍ«IE\TÜS m  I\DiSPE;S.\¡í[.FS.

Efife E .v<;i <i ( o p e d i a  POPULAR, e s tá  in ii tu d a . n o  Irarliicid .a d e l  f r a n c é s ,  p u e s  la  m a v o r  i ta r ie  d e
t o l o  *  y c i^ r i lo s  jHir iKirtona-s la-s m a s  ac red itad a ."  e n  la» m a te r ia s  s o b r e 'q u e  v e rs a n .
&  L ^ s  fe-'' K f o  cu ¡.i ,.n (lo  d e  h a c e r  a ji lic a c io n  d e  e l l w ^

m a!-rad” la n ta d o s . ^  ^ P f“ c b a  in c o n te s ta b le  d e  ( ju e  c n  n u e s lr o  ja f s  s e  p u e d e  h a c e r  lo  q u e  e n  o tro s

G d iia  u ñ o  (le  lo s  tra ta d o s  fo rm a  u n a  o b ra  co m p le ta  c  ¡n d e jie n d ie n lc  v « d o s  r e u n id o s  fo rm a n  d o v  tn m o s  
e n  4.® rn a y o r a  d o s  eolum na-s. c o n  m a s  d e  2 ,0 0 0  g ra b a d o s  e n  e l i ^ .  P r e r io  I W  r ^ o l  t o l a  en
d r i l l  y l l U t D  J iro v in c ia . L o s  n ú m e ro s  s u e lto s  s e  v « id c n  á  2 re a le s  e n  M ad rid  y  3 e n  j.rcrv incia .
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